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CAPÍTULO IV. 

EL REY CARLOS X. 

El rey no estaba aquel día muy contento. 
La disolución de la guardia nacional, que lacónicamente 

había anunciado el lfonitor por la mañana, babia coJJmo­
vido á toga la parte comerciante de Paris. Los smiores ten­
deros, corno los llama.han los señores cDrtesmios, no estaban 
nunca contentos. 

Como ya hemos dicho, murmuraban) cuando se les man­
daba montar su guardia 1 murmuraban cuando se les pro­
hibía montarla. 

- ¿ Qué querían puos? 
La revolución de Julio mostró Jo c¡ue qucria:n. 
A.ñadam~s á esto que la sentencia de Mr. Sarr.an.ti, que 

habia cundido por toda la población, no Jiabia conb'ibuido 
poco; siniestra noticia, á aumentar la efervescencia en un 
gran número de ciudadanos. 

Y aunque S. M. había oído mísa en compañía de 
SS. li. RR. el delfin, la delfina·, y la duquesa de Berry, 
aunque habian recibido á su grandeza el canciller, á 
SS. EE. los ministros, los consejet•os d.e Estado, los carde­
nales, el principe de Talleyrand, á los mariscales, al nun­
cio del papa, al embajador de Cerdeña, al de Nápoles, al 
g:an refrendatario de la Cámara de los Pares, á algunos 
diputados, y á un gran número de generales ; aunque ha­
blan firmado el contrato de boda de fü. Tassin de Ja 
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Valliere, recaudador general de cuntribueiones del depar­
tamento de los A.ltoo Pirineos, con Mlle Charlet, estos 
diversos ejercicios y ocupaciones no habían tenido influen­
cia suficiente para desarrugar la frente del .pensativo mo­
narca ; y volvemos á repetirlo, S. JI. estaba á mil leguas 
de distancia de una alegria loca entre una y dos del. dia 

ªº de Abril de 1827. 
Por -ol contr:ario, su frente expresaba una ·som.bria in­

quieLud. !labia en el real.anciano, bueno y sencillo de co­
razón, algo de la indiferencia del niño. Estaba convencido 
además de que caminal1a por el verdadero y butn camino ; 
y aunque fuera el último de su raza á quien la blanca b•n· 
dera cobijase entl'e SU5 pliegues, babia odoptado por· divisa 
la de los antiguos .guerreros: .Haga yo lo que debo, y venga 

lo que i•llliere. 
Estaba vestido según su costumbre can aquel uniforme 

azui y plata con que Vernet le ha repl'esentado, pasando 
revista. !Jlernba >l pecho la placa 'Y cordón del Espíritu 
S~nto, con que un afio después debia recibir .á Víctor llugo 
para negarle el pm•miso de representar su ftlatiún Deforme. 

Los ,,ersos del poeta sobre esta entrevista viven todavía; 
Jlarión Delorme ,ivi'tá ·.siempre. ¿ .D0nde estáis vos, buen 
rey Carlos X, que negasteis á los hijos el perdón de sus pa­
dres, -y á los ¡¡oetas la re1,resentaciim de sus obras? 

Levantó el rey la cabeza que tenia baja ·al oir al ujier de 
servido anunciar al visitante para quien su hija política 
había venido á pedirle audiencia. 

- Fray Domingo Sarranti, repitió maquinalmente el 
rey, sí, éste es. 

Pero antes de responder tomó de su mesa de despacho 
una hoja de papel, y después de recorrorla rápidamente 
con Ju ,ista, dijo ; 



1 

,1 
1 

1 

1 
1 

I· i 

i 

d 

22i LOS !IOHICANOS DE PARfS. 

- Haced entrar á fray Demingo. 
Éste aparecio en el umbral de la puerta. 
Alli se detuvo con las manos cruzadas sobre el pecho, y 

saludó profundamente. 

El rey saludó también, no al hombre, sino al sacerdote. 
- Entrad, señor, dijo el rey. 
Domingo dió algunos pasos, y se detuvo de nucYo. 
- Señor, dijo el rey, la prontitud con que os he conce-

dido esta audiencia, dehe probaros la particular estimación 
en que tengo á los ministros de Dios. 

- Es una de las glorias de V. )I.
1 

respondió Domingo 
inclinándose, y al mismo tiempo uno de vuestros más be­
llos títulos al amor de vuestros vasallos. 

- Os escucho, dijo el rey tomando esa actitud particular 
de los príncipes cuando dan audiencia. 

· - Sefior, dijo Domingo, mi padre ha sido esta noche 
condenado á muerte. 

- Lo sé, setlor, dijo el rey, y lo he sentido profunda­
mente por rns. 

- Ui padre está inocente de los crímenes de que se le 
acusa. 

- Perdonad, sefior, dijo el rey, pero no es esa la opi­
nión de los señores jurados. 

- SeTior, los jurados son hombres, y como tales, eslán 
sujetos á ser engañados por las apariencias~ 

- Os concedo eso, más bien como un consuelo filial, 
que como un axioma de dere_cho humano Pero si la justi­
cia tiene que ser administrada por hombres, los jurados 
han hecho justicia á vuestro padre. 

- Señor, tengo la prueba de la inocencia de mi padre. 
- ¿ Que tenéis la prueba de la inocencia de vuestro pa-

dre? repitió maquinalmente el rey admirado con lo que oia. 
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_ La tengo, señor. 
_ ¿ y por qué no la habéis presentado antes ? 
_ Porque no podía. 
- Puesto que felizmente aun es tiempo, dádmela. 
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- Sefior, dijo Domingo doblando dolorosamente la ca-
beza, ¡0 que me pedls es imposible. 

- i Imposible! ... 
- Sí, sefior. 
- ¿ y qué motivo puede impedir á un hombre procla-

mar la inocencia de un condenado, sobre lodo cuando este 
hombre es un hijo y el condenado es su padre? 

- Señor, no puedo responder á V. M.; pero el rey 
sabe si el que combate la mentira en los demás, el que 
pasa su vida buscando la verdad, hállese_ donde quiera )lue 
se halle si uno de los servidores de Dios en fin, podria y 

sobre ~t~do qllerria mentir, Y bien, señor, baj~ la dies.tra 
de Dios, de Dios que me ve y me escucha, de Dios á qmen 
suplico que me castigue si miento, proclamo en ,oz alta 
ante v. M. la inocencia de mi padre, la afirmo con toda la 
fuerza de mi conciencia, y juro á V. M. que un dia ú otro 
1iresentaré la prueba. . 

_ Señor, respondió el rey con demasiada dulzura, ha­
bláis como hijo, y honra el sentimiento que dictan vuestras 
palabras ; pero permitidme que os responda como rey• 

- Os escucho, señor. 
_ Si el crimen de que está acusado vuestro padre, Y 

por el cual ha sido condenado, no atacase di'.·ectamen'.e 
más que á mí, si fuese, en una palabra. un cmnen pol~­
tico un alentado contra la tranquilidad del Estado, un cr,­
me; de lesa majestad, ó un atentado contra mi propia 
vida aunque el golpe hubiera sido llevado á cabo, Y 
hubiera sido herido, herido mortalmente como mi pobre hijo 

13. 
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lo fué por Louvel, haría lo que hizo mi hijo moribundo - . , 
senor, en atención á Yuestro traje que respeto, de vuestra 
piedad que admiro ; mi último acto seria el perdón de 
vuestro padre. 

- ¡ Oh aeñor, sois tan bueno!. .. 
- Pero no es así por d-esgracia ; · la acusación política ha 

sido echada á un lado por el fiscal, y la de robo, rapto y 
asesinato ... 

- ¡ Seiior, s-elior ! ... 

- Sé todo lo cruel que es el oir esto ; pero puesto que 
rehuso conceder -su perdón, debo decir los causas que tengo 
para rehusarlo. La acusación de robo, rapto y asesinato ha 
quedado subsistente. Ahora bien: con esta . acusación, no 
es el rey quien se halla amenazado, no es el Estado quien 
está en peligro, no es la majestad ó el poder real quierr se 
halla comprometido ; es la sociedad que •ir., -sido herida, es 
la moral que grita venganza. 

- i Oh ! i si pudiera hablar, señor!... dijo llomingo re­
torciéndose los brazos. 

- Estos tres crímenes de qué vuestro padre se halla no 
sólo acusado, sino convicto ; convicto, puesto que hay de­
cisión del jurado, y que el jurado concedido por la Carla a 
los franceses es un trib1mal infalible ; estos tres crímenes 
son los más bajos, los más cobardes, los más justamente 
punibles : el menor de los tres merece las galeras. 

- Seiwr, sefior, por ¡iiedad, no pronunciéis esa terrible 
palabra. 

- Y queréis ... porque -es el perdón de vuestro padre lo 
que venís á pedirme, ¿ no es verdad ? 

Domingo se arrodilló. 
- ¿ Queréis, continuó el rey, cuando ~e trata de estos 

tres terribles cdmenes, c¡ueréis qu.e yo, ,padre A.e ,nis vasa-
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Uos, aliente á los culpables ·al hacer uso de mi mejor ¡,re­
nogativa, cuando si la tuviese, y por dicha no la tengo, de­
bería usar del derecho de muerte? ... En verdad, seiíor, vos 
que sois sacerdote, que sois gran justicia en el tribunal de 
Ja penitencia, interrogaos á vos mismo, --y ved si vos tcn­
úréis otra cosa que declr á un gran culp~ble, como lo es 
vuestro padre, que estas palabras que me dicta mi corazón. 
l\uego á Dios que use para con el muerto de toda su divina 
misericordia, pero debo hacer justicia castigando en el ,•ivo 

·•l culpable. 
_ ¡ Señor, exclamó Domingo, olvidando las fórmulas 

respetuosas, la etiqueta oficial, que el descendiente de 
Luis XlV hacía observar tan rigorosamente ! Scñor,-~sen~ 
gañaos, no es el hijo quien os habla, no es el hijo quien 
os suplica, no es el hijo quien os implora; es un hombre 
honrado que conociendo la inocencia de otro hombre os 
dice: No es la primera vez que se engaña la justicia hu­
mana, seño1·; acorúaos de Calas; acordaos de Labarre; 
acordaos de Lesurque. Luis XIV, vuestro augusto abuelo, 
ha dicho que daría una · de sus mejores provincias con 
tal de que Calas no hubiera sido ejecutado en su reinado : 
Señor, sin saberlo, vais á descargar el hacha sobre un 
cuello inocente, sobre un justo : Señor, os lo digo en nom­
bre de Dios vivo, va á salvarse el culpable y á moril' el 

inocente. 
_ Pues entonces, dijo el rey conmovido, hablad ; y si 

conocéis al culpable, nombradlo, 'Ilombrádmelo ; ó si no, 
hijo desnaturalizado, vos sois quien es su verdago i parri­
cida, vos sois quien matáis á vuestro _padre : vamos, ha­
blad, hablad; es no sólo vuestro derecho, sino vuestro 

delier. 
- Sefior, mi deber es callarme, respondió Domingo, 
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cuyos ojos se inyectaron de lágrimas, las primeras que ha­
bía derramado. 

- Si asi es, señor, respondió el rey, que veía el t•íectu 
sin comprender la causa y comenzaba á admirarse de aquella 
terquedad por parte de Domingo; si así es, permitid me que 
me someta á la decisión del jurado. 

É hizo una señal que indicaba que la audiencia babia 
terminado. 

CAPÍTULO V, 

LA PRÓJUlOGA. 

Por más imperativo que fuese el gesto del rey, Domingo 
no obedeció : sólo se levantó y con voz firme y respetuosa 
le dijo: 

- Selior, Y. iU. se ha equivocado : no he venido, ó 
mejor dicho, no pido el perdón de mi padre. 

- Pues, ¿ qué pedís entonces ? 
- Sólo venia á solicitar de \'. 11. una prórroga. 
- ¿ Una prórroga ? 
- Sí, seílor. 
- ¿ De cuántos días ? 

- Domingo calculó mentalmente. 
- De cincuenta, dijo. 

- Pero, dijo el rey, la ley concede tres días al l'eo para 
apelar de la sentencia, y la apelación es siempre asunto de 
unos cuarenta días. 

- Eso es según, selior ; el tribunal de Casaciün, si 
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urge, puede sentenciar en dos días, en uno solo, lo mismo 
que en cuarenta : además ... 

Domingo dudaba. 
_ ¿ y además... 11né ? repitió el rey ; acabad vuestro 

pensamiento. 
- Además, mi padre no apelará. 
- ¿ Cómo que no apelará? 
Domingo movió la cahe1.a. 
_ Pero en ese caso, exclamó el rey, vuestro padre 

quiere morir. 
_ Al menos si no lo quiere, no hará nada tampoco 

para evitar la muerte. 
- Entonces la justicia seguirá su curso. 
_ Señor, dijo Domingo, en nombre de Dios, conceded 

á uno de sus ministros la gracia que os pide. 
_ Pues bien, selior, tal vez la concederé, pero con una 

condición : que el reo no desafiará á la justicia ; que vues­
tro padre apele, y veré á ver si además de los tres días que 
la lev le concede, debe dársele la prórroga de los cuarenta 
que ·mi clemencia le concederá. 

- No son bastantes cuarenta y tres días, sefior, dijo 
resueltamente Domingo : necesito cincuenta. 

- ¡ Cincuenta !. .. ¿ y para qué? 
_ Para hacer un \iaje largo y penoso, señor; para 

obtener una audiencia que dificilmente se me concederá tal 
vez, para tratar en fin de comencer á un h~mbre que, 
como vos, señor, no querrá tal vez ser convencido. 

- ¿ Vais á hacer un largo viaje ? 
- Un 1iaje de trescientas cincuenta leguas, señor. 
- ¿ Y lo vais • hacer á pie ? 
- Si, señor, á pie. 
- ¿ Por qué lo hacéis á pie? decidme. 
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aun no restablecida en Francia. Proponíase por último en­
viarlo al extranjero, pues su presencia en París, según !a 
congregación, era peligrosa . 

En suma, segtín la nota que el pobre buen rey tenia á 
la ,,ista, los dos Sarranti eran dos vampiros, de los cuales 
el uno manejaba la espada que debia derrotar el trono, y 
el otro la antorcha que debia abrasar la Iglesia. 

Bastaba pues, cuando se está impregnado ya de veneno 
jesuítico, fijar la vista en este papel para despertar todo el 
odio político que en un momento puede darse al olvido, y 
para ver surgir de nuevo y en solo un momento todos los 
fantasmas de la revolución. 

El rey se estremeció y dirigió una mala mirada á Domingo. 
Éste no se engañó respecto al sentido de aquella mirada, 

y sintió el mismo efecto que si le acabase de tocar un llierro 
ardiendo. 

Levantó la cabeza: fieramente, se inclinó sin bajarse, y 
dió dos pasos atrás para salir. 

Á pesar suyo, en los ojos y en los labios de Domingo, 
se reflejó, aunque instantáneamente, el terrible desprecio 
del fuerte por el débil, el supremo desdén para aquel rey 
que ahog~ba los instintos de su corazón para sustituirlos 
con el odio ajeno. 

Carlos X á su vez vió brillar estos sentimientos como un 
relámpago, y Borbón antes que nada, es dech·, pronto á 
perdonar, tuvo uno de esos remordimientos que en ciertas 
horas debió tener, mirando á d'Aubigné su abuelo En­
rique IV. 

La verdad, ó cuando menos la duda, se le apareció en 
la penumbra ; no se atrevió á rehusar á aquel hombre hon­
rado lo que le pedía, y llamó á Domingo en el momento 
en que éste daba los dos pasos para retirarse. 
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- Todavía, señor, le dijo, no he respondido ni afirma­
tiva ni negalivamente á vuestra petición ; pero si no lo he 
hecho, es porque miraba pasar ante mi vista, ó mejor dicho 
ante mi imaginación, las sombras de los justos, injusta­
mente inmolados. 

- Señor, dijo Domingo dando dos pasos hacia adelante, 
todavía es tiempo, y bástate al rey pronunciar una pa­
labra. 

- Os concedo dos meses, dijo el rey recobrando su 
grandeza ordinaria como si se arrepintiera y avergonzara 
de haber dejado traslucir la menor emoción : ya lo habéis 
oído ; pero que Yuestro pa4re apele. Perdono algunas veces 
la reiJelión contra el trono ; pero no perdonaré la rebelión 
contra la juslicia. 

- ¿ Queréis darme el medio, señor, ¡)ai'a que á mi 
vuelta pueda llegar hasta vos á cualquiera hora del día ó 
de la noche? 

- Con mucho gusto, dijo el rey. 
Y llamó. 
Entró el ujier de servicio. 
Carlos X le dijo : 
- Mirad bien á este sacerdote, y reconocedlo : á cual­

quier hora del dia ó de la noche que se presente, le intro­
duciréis al momento. PreYenid esto mismo á la demás ser­
vidumbre. 

Domingo se inclinó, y salió ya que no de reconoci­
miento ; al menos con el corazón lleno de alegría. 
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¡... No apelaré, Domingo, respondió resuellaDIIÍllle llr. 

11. 
- i Padre mio l ... 
- No apelaré : es cosa decidida, y he . prohibido á 11:i-

• el qne J,o . blp en· mi nombre. 
• lllffl1IIIIAII • 11 

1111.IOfEeA U 
u 



Jldatl!U\ 
'l. cJa lálqbldad de loll ,quo.,_ 

l llUl'IIIUr6 !l'litém8111411 h~IIIIIM!II"' 
.. ~,-.oq11!11111!t~-~ 
..,_...._.bel 

lllo l J 11 111 lo supllaa 
t 
.. la 11111 a, ,¡ua, •p DNJllelllJt. 

• ., •hollbrs1a.1ri·,-
de D. ,>qlBl'llepr,i.a -. 

de 811 veu1ana.. . .-
bleil, bl)J llllc>L 811>ln ..... d111p11 

M II i ... pw, IÚIJ Jiftlllae; IIO pedlr4 

qulei:& - de ..._ esped,k: ' 
llle, pldJe •1 exela• Domlllgo 

rslal41s en esa resoloclón que es ntlllnl moerie, 
desesperación ~ Dlli mta r aaair la pmilda 
alma. 

! dijo lit. Sarrantl. 
(No, DO basta, padre mio ! Melam6 Boah!go, de-

delliar-~ baela Jllll- ll& l't\dlltas y 
ealre las suyas las ._ de 1111: pidte. 

• ...... lntÓ' die VGtreit 11, 8lbea, J l'ellró las 

11116, eonllnuó Domhl¡o, rebuáll ~ ao 
ea1Ph\iJlthlws ; reln 111 ¡aw¡ua c,eéq, f(IIMI por 

o de un IUblertuclo dllpatuoa 1 la~ 1 Plltiea--

aúl),lGI OS 

d& yQIIIIO 111/p 

IMl•t.. T. f»lPi9"' 
aqul tas ~bllB 

1ía8 }lrese&lado ? 
puo y mirando -i SU 

deseo~ftanza. Y bas d 
que aobre IU .padre caiga 

tenléDdO abl, Y llr · Samnlf 
del 1iloo)e, t,enlendo ahl laa prue 
~ .. 

eútndió ta. mano. 
~-- COIDOI 81- cilllQ;, 

--- el ek,rfA1, qaet yo, BOJ 
11 o. bulliera usado de 

llil cllilllOJ IIU9 y d& el 
illllerll--º la, 'llda, saila 

mio, me ballterai& 

: ~ cien ,ecee con . -..,.li)llj~~f./?"): 
~ ,.,.., 881! por el ~ 4.11,. '' 

•~et no • podida ~m•• 
p ......... :,111111-dla!' • 

. ....,..... di: ■rnt -eelll0-11(16~ 
,¡Plle,,.1•* .-e.Y JO. 

..... -...,.UD.-elee 
. ,.....,._ 41;0 a. Se,eJJ!l, baY, en, ... 4811111 



-"relllil . 
: illlla qqe una :Yel P""";;_.,.;;,;; 

,.i¡llrií,mda~ 
il l&flnlalse, ~ por 
'1onllJ1e ln89lble que 

de ffl0lucl6o. 

C!PfflJLO VII 

L1 lllli Y ,IL 110J11U. · 

8litanll aeffal6- á Domingo un taburete; ' 1116 alp-
s ~o por el estrecho calabozo, y lnyendo 

)lllto al dé so blJo,· se sentó en él ; medllO 
~tos, J habló ut á su hijo, que le es­

llCID la cabeza baJ.a 1 el COraz6n angusllado : 
..,.¡.;1111ó mio, co.o el pesar de separarnos, quédaine en 

de morir una e&pecle de remordimiento el de 
ae haber empleado mal m1 rida. 

- i 0b. 1 1 padre ml6 1 9clam6 Domló¡o alzando 1a ca­
l álllado;te 1lQpl: BDB manos, que aquél rellr6, me­

_.. por 11& lll!Ylldealo de frlllhlad, que por 00 dv ¡ au 
• 1111a ~ 'de 1IOder IIIICll~co $6bre 4 

llda que 
Á.teee&dudO,J 

1114a lea ha~-
á cap ano le• poelll)e4. 

'UJIOSfOIIQI~ 
~ su llda á una &Qlic 
mt grlllde ~ 811& b 
p~mlol~ 
en BU ~ ua lolell8a 

e, l:nslall6 el prlllonero. Tengo, 
de duda, en• que temo haberme e 

IIUeD camlnO, Á puto de dejar el· 
de . oonciencla, J teoJO un platel 

en alta voz y delante de u. ¡ Crees, 
ia que en mr e~U•, podo haber 11do 

Be becbo el mejor oao que podla bacel' de 
que Dios me babia dolado, J llablén 
obra, la be C011Plldo y desempe6ado bien 

e, Domingo • . 
,ei, Domlogo se arrod1116 delaote dt-

mlo, le dijo, no conozco b:\lo • cielo 
llda leal y mú geoerosa!lleote baya agolado 

en el servicio de ooa causa que le parecla )118l • 
DIO ... lo b.i,éls ~- No ooaozoo pNlbldad 
wealn probidad, al aboepcl6n mis dealnte-

10.estra abnepc16a; SI, mi noble padre,. babi! s 

" 


